
CAPÍTULO 2 

AUDIENCIA Y  RECEPCIÓN DE LA INFORMACIÓN POLÍTICA 

 

Cómo se conectan las audiencias con los noticiarios televisivos, en particular con la 

información política? y ¿cómo se genera la mediación, negociación y apropiación de la 

noticia por parte de los miembros de su audiencia? Estas fueron las preguntas que 

inspiraron la investigación, mismas que conforman la guía metodológica de este estudio.  

 

De esta forma, se pretende entender el nivel de mediación, negociación y 

apropiación de la información política obtenida a través de los noticiarios nocturnos, en 

este caso, “El Noticiero” y “Hechos”, ambos transmitidos por cadena nacional en señal 

abierta. 

 

En el capítulo se analiza el concepto de audiencia desde un enfoque crítico, sin 

dejar a un lado los principales aspectos en cuanto a su actividad de recepción y evolución 

de estudio. En primer lugar, se describe el inicio y desarrollo de su investigación bajo 

distintas posturas metodológicas, posteriormente, se define el concepto de audiencia 

dentro de este proyecto. 

Así mismo, se describe y analiza el proyecto de “News of the World” (1998), y el 

estudio realizado por Guillermo Orozco en México (1994), los cuales permitirán entender 

la mediación que el público entabla con la información política que los noticiarios 

presentan, generando posibles posturas críticas de la información noticiosa en su propio 

contexto social, político y cultural.  
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Concepto de audiencia 

Es necesario identificar primero al público, la audiencia cautiva, que conforma el 

punto de análisis. Las audiencias han sido un punto central de múltiples estudios y la base 

de la investigación cualitativa. Pero, ¿qué es una audiencia?  

 

La audiencia es el conjunto de personas que constituyen los lectores, oyentes de 

radio y televidentes de los distintos medios de comunicación o de sus distintos programas 

o artículos. Está conformada por los grandes y heterogéneos públicos de diferentes 

estratos socioeconómicos, edades, razas, religiones y países. 

La definición es aparentemente simple, pero ¿se trata de un conjunto de personas 

formado en respuesta al contenido de un medio de comunicación o bien de algo que 

existe previamente en la vida social? Al inicio de los estudios de las audiencias su 

concepto estuvo basado en análisis de los efectos que producían en ellas y los usos de las 

mismas sobre el medio. Sobre esta dirección Frank y Grenerg (1974:16) propusieron una 

definición de audiencia primitiva como “grupo con diferentes estilos de vida, 

identificables por medio de análisis de factores estadísticos”. 

Según Shaun Moores, una audiencia principalmente es considerada como un grupo 

de personas, un público que consume cierto tipo de programación, en este caso, la 

televisiva (1996: 2).  

Para fines de este proyecto, se empleará a Klaus Bruhn Jensen, quien lleva a 

considerar a las audiencias como individuos definidos por sus roles sociales y 
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características demográficas, pero sobre todo, por su manera de interpretar y de 

apropiarse de los contenidos de los medios y otros productos culturales (1995:12). 

La definición de audiencia ha variado conforme al desarrollo de su estudio a través 

de distintas disciplinas, ejemplo de ello es la definición de Ien Ang (1996:44), quien se 

refiere a la audiencia como a un objeto cuyos atributos pueden ser descritos dentro de la 

investigación y ser dados a conocer, ya sea desde términos de preferencias, de usos, de 

efectos, de decodificación y otras estrategias interpretativas.  

Sin embargo, la definición de este concepto, como cualquiera, lleva implícita cierta 

concepción del mundo, una forma de organizar, determinar y orientar interpretaciones,  

en sí, una manera de relacionarse con la realidad. 

Sin duda alguna, el crecimiento acelerado de los sistemas de comunicación, así 

como su penetración a distintos públicos, han generado conocimiento desde diferentes 

enfoques de estudio.  

Recepción y estudio de la audiencia 

     La audiencia ha sido catalogada en distintas fases durante sus años de estudio. 

Considerada en los años 40 como pasiva y receptiva de información directa (“aguja 

hipodérmica”), a reflexiva, pasando por el flujo en dos pasos donde hay un líder o 

mediador que distribuye la información (enfoque funcionalista). Sin embargo, las 

posturas pesimistas acerca de una audiencia manipulable fueron sustituidas por 

características más positivas, que veían a la audiencia como miembros activos de grupos 

sociales, capaces de exponerse a los medios de comunicación de forma selectiva. 
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Para principios de los 60, Joseph Klapper (1975), un teórico estadounidense de la 

época, presentaba a la audiencia como personas que tienden a leer, observar y escuchar 

comunicaciones con las cuales sienten afinidad o simpatía evitando el material que no 

está de acuerdo a sus puntos de vista. Para Klapper, los miembros del auditorio no se 

presentaban ante los medios de comunicación en un estado de “desnudez psicológica”, al 

contrario, se encontraban protegidos por predisposiciones existentes.  

A partir de la década de los 60, apoyándose en los hallazgos de las teorías 

funcionalistas, que señalaban que los medios existían para satisfacer necesidades de la 

sociedad para su buen desempeño, surge la teoría de usos y gratificaciones, la cual 

propone replantear la pregunta de la “aguja hipodérmica”: ¿qué hacen los medios con la 

gente?, remplazada con ¿qué hace la gente con los medios?, en un nivel individual.  

 Es decir, el enfoque de usos y gratificaciones refería cómo los miembros del 

público experimentaban necesidades y utilizaban los medios para satisfacerlas. De tal 

forma que el contenido podía cumplir diferentes funciones, dependiendo el uso que le 

diera cada persona. La teoría de usos y gratificaciones concibe al público como activo, el 

cual selecciona los mensajes desde su perspectiva para satisfacer sus necesidades y 

obtener cierta gratificación. 

Algunos teóricos coinciden en señalar que las raíces de este enfoque se remontan a 

la década de los 40, cuando se realizó un estudio sobre el porqué las amas de casa 

escuchaban radionovelas (Jensen y Rosengren; 1990). Tal estudio refería que las 

gratificaciones que obtenían las amas de casa al exponerse a ellas eran conseguir un 
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escape emocional, así como sugerencias sobre la forma para enfrentar ciertos problemas 

y el deseo de experimentar lo mismo que las protagonistas.  

A fines de los años 60, Stuart Hall había concluido, desde el análisis de los textos, 

que la polisemia de los mensajes podría generar lecturas dominantes, negociadas u 

oposicionales en los receptores. El tipo de interpretación dependería de diferentes 

aspectos o mediaciones, desde la clase social hasta el contexto y las prácticas culturales 

de los receptores. Esta postura, que destaca la pertenencia de los individuos a diferentes 

culturas, es la que ha dado al enfoque su nombre de “estudios culturales” (Lozano, 1996). 

A finales de esta década existía una falta de interés entre los investigadores 

tradicionalistas por los textos, lo que generó que pequeños grupos de investigadores de 

los medios de comunicación, principalmente de Gran Bretaña, comenzaran a 

experimentar con métodos interpretativos y cualitativos de investigación sobre las 

audiencias, basados en teorías derivadas de la psicología cognitiva (Ang:1996).  

Estos métodos, fundamentados en las ciencias sociales y en la investigación 

empírica, fueron impulsados por la escuela británica CCCS ( Centre for Contemporary 

Cultural Studies in Birmingham), la cual desarrolló la producción de estudios de 

audiencia que rechazaran cuestiones sobre la influencia y el control social, aspecto que 

había caracterizado la práctica habitual en estos estudios y que explícitamente ignoraba o 

generalizaba la naturaleza del texto (Hall:1980:12). 

Uno de los integrantes del CCCS, David Morley, fue de los primeros culturalistas 

en poner a prueba el modelo de Hall en una investigación empírica con audiencias. Tomó 

como base para su investigación el programa televisivo británico “Nationwide”, en donde 
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representó la manera en cómo los diferentes grupos de lectores, pertenecientes a distintas 

clases sociales, leían o interpretaban un texto. “Su intención era demostrar que el 

encuentro entre el texto y sus espectadores resultaba más complejo de lo que una teoría 

textual podía sugerir” (Ang: 1985:38).  

De acuerdo con Morley, era importante analizar la recepción televisiva desde un 

plano grupal y no individual, para poder identificar las relaciones entre sujetos 

producidos socialmente (Fiske, 1987). En este estudio, Morley encontró que la clase 

social no es el único factor determinante en la decodificación. La variedad de los roles 

que una sola persona puede ejercer provoca que la clase social no tenga relación con sus 

distintas prácticas sociales. En trabajos más recientes, Morley (1988) encontró que la 

recepción televisiva, el sexo y la situación familiar son tan importantes como la clase 

social. 

John Fiske, por su parte, señala que la base de las sociedades capitalistas son las 

relaciones de poder generadas en la variedad de grupos sociales y culturales. De esta 

manera, rechaza la versión de que todos los mensajes de las industrias culturales 

promueven la misma ideología capitalista (Fiske,1987). Desde esta perspectiva, Fiske 

argumenta que las ideologías alternativas que se oponen al grupo dominante les permiten 

producir disfrutes de resistencia, que constituyen una forma de poder social.  

La homogenización de los programas de televisión debido a la búsqueda de 

ganancias pudiera no ser, según Fiske, “un agente de dominación cultural”, como muchos 

lo creen. Por el contrario, la diversidad de programas de televisión, la variedad de 
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lecturas y de culturas es fundamental para que un programa popular sea un factor para el 

cambio social.  

Algunos autores culturalistas como Morley (1992) y Ang (1991), han criticado el 

exagerado optimismo de Fiske a la capacidad de la audiencia para resistir la 

manipulación ideológica de los medios. 

 

El análisis de recepción 

En los últimos años se ha presentado un nuevo enfoque sobre los procesos de 

recepción de los mensajes, denominado “análisis de recepción”.  

 

Klaus Bruhn Jensen (1991), investigador danés y uno de los principales exponentes 

de este enfoque, señala cómo las diversas formas de investigación empírica y cualitativa 

de las audiencias buscan integrar la tradición de las ciencias sociales (usos y 

gratificaciones, efectos) con la humanista (estudios culturales). 

 

El análisis de la recepción, a diferencia de los estudios culturales que se concentran 

en el estudio de los mensajes y de su significado sociocultural, realiza a la par análisis de 

contenido de los medios y de su recepción por parte de segmentos específicos de la 

audiencia.  

 

Con usos y gratificaciones comparte la visión de los miembros del público como 

“individuos activos que pueden realizar una variedad de cosas con los medios en 

términos de consumo, decodificación y usos sociales” (Jensen y Rosengren: 1990). 
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Rechaza de usos y gratificaciones su nivel psicológico e individualista. Con los estudios 

culturales coincide en que el contenido de los mensajes está basado en códigos culturales 

e interpretaciones según el contexto de la audiencia. 

 

El análisis de recepción considera a la audiencia no sólo como consumidora de 

mensajes sino también como productora de significado, es decir, “decodifica o interpreta 

los textos comunicacionales en formas relacionadas con circunstancias sociales y 

culturales y con la manera en que experimentan subjetivamente dichas circunstancias” 

(Ang, 1991). 

 

A este enfoque no le interesa tanto la decodificación individual sino la que 

comparten diversas personas cultural y cotidianamente. Bajo este señalamiento, Ang 

(1991) ha insistido en que al estudiar la recepción se debe tomar en cuenta la manera en 

que los medios forman parte de nuestra vida cotidiana. 

 

En el análisis de recepción también se toma en cuenta, además de la clase social, el 

género o la familia, los usos sociales de los medios. Es decir, la recepción de mensajes 

por parte de la audiencia no es pasiva, sino que atraviesa por una serie de mediaciones 

que se conjugan con la rutina diaria del uso de los medios en sus distintos contextos 

familiar, comunitario y nacional.  

 

Bajo el enfoque de mediaciones, Guillermo Orozco (1991), principal exponente 

latinoamericano, identifica y discute a fondo las mediaciones cognoscitivas, culturales, 
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situacionales, estructurales y video tecnológicas que hacen la experiencia televisiva más 

compleja. 

 

Para Orozco, la apropiación de mensajes televisivos se da antes, durante y después 

de la exposición a ellos, debido al complejo funcionamiento de las mediaciones en cada 

individuo. Cuando una persona se sienta a ver televisión no lo hace con la mente en 

blanco, al contrario, trae consigo una serie de actitudes, ideas y valores culturales que, 

después de la recepción del mensaje, el individuo confronta, discute o intercambia con 

los miembros de su entorno social, rediseñando el significado del mensaje, el cual al 

momento de la apropiación difiere mucho del propio significado. 

 

En los últimos años, Orozco y otros investigadores como Jensen (1991) y Swanson 

(1994), han realizado investigaciones que documentan la forma en que las distintas 

mediaciones (familiares, cognoscitivas, institucionales, etcétera) participan en la relación 

de la audiencia y la televisión.  

 

“News of the world” (NW) es el primer estudio que aborda a profundidad cómo los 

televidentes alrededor del mundo responden al incremento de información presentada en 

los noticiarios de televisión. Klaus Bruhn Jensen realiza y dirige a investigadores de siete 

países en donde se “describe e interpreta el tipo de noticias disponibles y cómo la 

audiencia lo entiende según su contexto cotidiano” (Jensen, 1998). 

 



 32

Es precisamente NW el estudio que se utilizará como marco de referencia para 

llegar al punto de análisis de este estudio. Se pretende entender estudios similares en la 

recepción de noticias, con su respectiva audiencia, en distintos contextos sociales para 

poder analizar y entablar ese nivel de mediación, negociación y apropiación que se 

pudiera dar con la audiencia de los noticiarios nocturnos en México y la información 

política que en ellos se presenta según el contexto socio-económico y político-cultural 

actual. 

 

“News of the world” 

Si en este momento, se decidiera preguntar a compañeros de trabajo, amigos y 

familiares cercanos cuál es la forma por la que se enteran de lo que ocurre en su ciudad, 

país o en el mundo; sin duda alguna, la gran mayoría respondería que a través de los 

noticiarios televisivos. 

  

 Esto no es novedad, pues un gran número de investigaciones y estudios de 

recepción han centrado su punto de análisis en el consumo de las noticias televisivas. Las 

investigaciones abordan desde flujos noticiosos, agendas hasta análisis de contenido, 

credibilidad y popularidad; sin embargo, han restado importancia a los significados que 

dichos noticiarios producen en los distintos niveles culturales, sociales y políticos 

(Jensen, 1998). 

 

Es pertinente entender el proyecto de NW, el cual de manera precisa muestra la 

forma en que los televidentes de distintas partes del mundo, en sus propios contextos, 
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entienden, interpretan y se apropian de los significados noticiosos para posteriormente 

convertirlos en su guía de acción en su entorno político, cultural y económico inmediato. 

 

NW desarrolla el análisis de recepción cualitativo y se basa en análisis de noticias, 

entrevistas individuales y entrevistas a familias y sus integrantes en siete países: Estados 

Unidos, India, México, Italia, Dinamarca, Israel y Bélgica. 

 

Los investigadores examinan el flujo de noticias alrededor de las fronteras 

nacionales, y con sus contribuciones se formuló un modelo de cruce cultural que ofrece 

un marco de referencia para estudios comparativos posteriores en comunicación (Jensen, 

1998). 

 

En este estudio, los investigadores, después de una revisión de la forma y la 

organización de la televisión nacional en los noticiarios de sus países y de describir los 

métodos con los que obtuvieron los datos, analizaron los textos de las noticias según el 

contexto de sus informantes. 

 

Con los elementos estructurales, textuales y los elementos contextuales definidos 

pasaron al punto de análisis: la forma en que los televidentes activos construyen 

significados en su interpretación de la política alrededor de ellos.   
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En el seguimiento del análisis se concentraron en cómo los “supertemas” son 

empleados en el proceso interpretativo, cómo los informantes relacionan el contenido y 

los temas manifestados en las noticias, y cómo surge la experiencia diaria del mundo. 

 

El concepto de “supertemas” es definido como temas que están relacionados a 

implicaciones de responsabilidad política y de gobierno, que tienen características 

universales y que están inmersos en la cultura del televidente, estando subliminalmente 

por detrás de una noticia, relacionados al momento de la interpretación. “Los supertemas 

son mecanismos útiles para la comprensión del contenido de la noticia porque establecen 

una relación significativa entre el mundo de la política y el mundo de la vida cotidiana” 

(Jensen, 1994). Por ejemplo: una noticia que cuenta el secuestro de la hija de un rey de un 

país del Oriente Medio en El Salvador hace surgir en la argumentación de los televidentes 

como supertemas la cuestión de la guerra y la cuestión de clase social.  

 

En NW los resultados se dividieron en supertemas, lo que permitió relacionar las 

diferencias y las similitudes entre los países con respecto a las noticias y la información 

política.  

 

El primer supertema está relacionado con el espacio, “del aquí al allá”. La lejanía o 

cercanía del lugar donde ocurren los hechos le otorga a la audiencia una “seguridad”. “Si 

yo estoy a salvo, mi familia está a salvo, también mi nación y mi cultura lo está’. En los 

resultados relacionados con el espacio encontramos, por un lado, los israelitas, quienes 

reconocen la preocupación de “ser el centro del mundo”, mientras que en Dinamarca, los 
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informantes se ven a sí mismos en la periferia de los acontecimientos mundiales – 

“somos una pequeña esquina del mundo”. Sin embargo, además de las distancias 

geográficas están las distancias mentales, pues hay noticias y hechos que están muy 

alejados de los intereses familiares y culturales de los informantes, quienes restan 

importancia a estos eventos”. 

  

El segundo supertema que aborda NW son las relaciones de poder, desde 

individuales hasta de autoridad. Éstas van desde la familia a lo social o lo religioso, que 

afectan las condiciones cotidianas individuales. La forma en que los informantes 

consideraban las relaciones de poder dependía de la posición en la que se encontraban, es 

decir, de su posición o jerarquía socio-económica o dentro de la misma familia. Por 

ejemplo, para los informantes de la India, sus relaciones de poder y la interpretación de 

su nación se derivan en su mayoría de la religión.  

 

 En Estados Unidos, las relaciones de poder son más difusas, menos marcadas, pues 

el infringir una ley es una falta a la autoridad, pero no lo consideran un rango de poder. 

  

 El tercer supertema es el tiempo en relación con la historia del país y su futuro. Por 

ejemplo, para los informantes de Bélgica, después del rompimiento en 1991 con la Unión 

Soviética, su noción de país es –“el país en el que queremos vivir”- con la esperanza de 

ser cada día un mejor país. En el otro lado se encuentra México, donde los mexicanos 

interpretan las noticias diarias con esperanza de cambios radicales, pero con la esperanza 
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en el futuro, por lo que les pueda traer el nuevo tratado de libre comercio entre Estados 

Unidos y Cánada. 

  

 La identidad es la cuarta dimensión de los supertemas, pues era importante 

considerar la identidad social y cultural de la audiencia en los distintos países, 

considerándose enemigos o aliados, en los niveles nacionales o individuales, y en ciertas 

ocasiones, de forma abstracta, en niveles económicos, religiosos o sociales. En Bélgica, 

los informantes se identificaban con las regiones cercanas. Los italianos, por su parte, se 

identificaban con el Papa, considerándolo un líder social y espiritual para su país. 

  

 Como modelo de relación, estas cuatro dimensiones de los supertemas reflejaron la 

visión que cada país tiene sobre los “otros” en relación con el espacio, el tiempo, la 

identidad, y el poder. 

  

 Se encontraron diferencias y similitudes en algunos países, por ejemplo, las 

relaciones de poder en la India se desprenden de la religión, mientras que para los 

italianos su identidad se relaciona con el Papa, pero en cuestiones de religión y de 

identidad, se puede decir que los mexicanos se identifican con ambas.  

  

     México, fue uno de los siete países que estuvo presente en este proyecto. La 

investigación estuvo a cargo de Guillermo Orozco y fue presentada en 1994. A 

continuación se describirá de manera breve pero analítica el estudio que Orozco presenta 

en NW, y el cual será punto de partida para este análisis.  
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“News of the World”: Mediaciones mexicanas 

     Este estudio fue realizado en 1993, pero presentado para el proyecto NW en su 

edición de 1998. Orozco comenta que en México, en esos días, la recepción de las 

noticias televisivas y la creación de los noticiarios en los medios son campos de estudio 

que han crecido en importancia social. Esto es porque la popularidad de las noticias 

televisivas ha significado para la audiencia la manera de estar informados y porque la 

mediación entre las empresas televisoras y las instituciones políticas han ejercido una 

influencia en la información y en la construcción de noticias. (Alianza Cívica 1994; 

Molina 1989; Sánchez 1994). 

 

Meses antes de presentar este estudio, el 1 de enero de 1994, estalló el conflicto 

armado en Chiapas. Esto, además de otros asuntos políticos y económicos ocurridos, 

puso a México en las primeras planas de la prensa internacional, lo que mantuvo el 

interés de los mexicanos en los medios, especialmente en el controversial rol que jugaron 

los distintos noticiarios para la cobertura del suceso. 

 

Ciento ochenta y dos horas de noticias a la semana fue el tiempo que los canales de 

televisión mexicana destinaron a la información en el año de 1994. Este estudio basó su 

análisis en dos de los más importantes noticiarios vistos por las cabezas de las familias, 

“24 horas” de la cadena Televisa y “Desde México” de la cadena Imevisión, con un total 

22 horas de información semanal. 

De los dos noticiarios mencionados, se realizó un análisis de contenido que 

permitió, durante la semana del 6 al 11 de mayo de 1993, conocer la información que 
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ambos presentaban, así como los tiempos y los tipos de noticias que ofrecían en su 

agenda informativa. 

 

Posteriormente se hizo un estudio con 12 familias examinadas a través de 

entrevistas grupales con la familia y entrevistas individuales con cada uno de los 

miembros de éstas. La principal unidad de análisis en este proyecto fueron los miembros 

que encabezan o sustentan económicamente a la familia. Los informadores fueron 

seleccionados bajo el criterio de “suficiencia comparada”, de acuerdo al criterio 

socioeconómico, nivel educativo, lugar de residencia y orientación cultural predominante. 

 

Las familias fueron seleccionadas desde un rango de clase media baja hasta la 

media alta. Cada familia tenía por los menos dos hijos, la mitad de ellos desde dos hasta 

seis hijos. De las doce familias, la mitad residen en la ciudad de México y la otra mitad 

en tres estados mexicanos: Querétaro, Michoacán y en el Estado de México. 

 

Sin embargo, por razones prácticas del estudio, las entrevistas fueron conducidas 

bajo una guía que resumía el análisis de contenido del día 11 de mayo del noticiario “24 

horas”. Se identificaron 11 noticias internacionales y únicamente 9 locales. El tiempo 

total de noticias internacionales fue de 17 minutos, 51 segundos, incluyendo dos noticias 

acerca de la guerra de Bosnia con un total de 5 minutos y 46 segundos. A las noticias 

locales se le destinó un tiempo de total de 15 minutos y 12 segundos. 
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Dentro de este noticiario se identificaron tres temas principales, dos de asunto 

internacional y uno local: Bosnia, la caza de ballenas y el Tratado de Libre Comercio 

entre México, Estados Unidos y Canadá. 

 

El estudio arrojó información que permite conocer cómo, primero que nada, es muy 

raro que los televidentes vean las noticias a solas, pueden ver a solas una telenovela o un 

partido de fútbol, pero un noticiario no es de su interés. Además, únicamente ven las 

noticias y no lo que hay detrás de ellas. No se interesan por conocer dónde surgen o en 

qué momento se convirtieron en noticia. 

 

Por otra parte, las familias entrevistadas ven las noticias desde dos actitudes, el 

deber a estar informado y el entretenimiento. En este tema, la diferencia de género se 

marca en el momento en que a las mujeres les interesa menos estar informadas, que los 

hombres de la familia. En el caso de que las mujeres se interesen por las noticias, se 

inclinan hacia las noticias locales. 

 

En otro aspecto, los televidentes comentan que ven las noticias, pero no las creen o 

no las entienden. Por ejemplo, en la guerra en el medio oriente, no saben cuál es la causa, 

ni por qué pelean. Por otra parte, en cuanto a credibilidad, tienen escepticismo y creen 

que en la mayoría de las noticias nacionales, el gobierno paga para que se diga esa 

información. 
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El análisis generó información, en donde los mexicanos televidentes se ven a sí 

mismos poco informados o desinformados. Es decir, en ciertos aspectos se sienten con la 

información necesaria para dar una opinión, y en otros sienten que no tienen información 

suficiente, por ejemplo: en los sucesos internacionales que se trasmiten en los noticiarios, 

se sienten impotentes para tomar acciones al respecto, pues desconocen la situación 

internacional que se vive y la política exterior que se emplea. Así mismo, reconocieron 

que se podría tomar la decisión de ejercer una acción al respecto. Sin embargo, creen que 

eso no les corresponde a los mexicanos, ya que México sigue la política de no 

intervención en eventos del otro lado del mundo. 

 

En cuanto a las estrategias de recepción de cada una de las familias, éstas  difieren, 

según el estrato social. Por ejemplo, las familias de clase alta prestan seriedad y prioridad 

a las noticias internacionales. Las familias de clase baja, en contraste, dicen que ellos 

prestan menor atención a las noticias internacionales y en caso de poner atención,  es 

únicamente  por el lado humano o el sensacionalismo. 

 

También las familias de un nivel socio-económico alto se consideran más críticos y 

severos con las noticias nacionales y no están de acuerdo fácilmente, mientras que las 

familias de nivel social bajo le prestan atención, pero en categorías más emocionales. Es 

importante señalar el hecho de que las familias con mayor nivel educacional relacionan 

las noticias con mayor lógica y en términos más racionales. 
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Sin embargo, independientemente del nivel socio-económico, resultan interesantes 

los casos en donde el padre está a “cargo” y se interesa por las noticias internacionales y 

la madre por las nacionales y locales. 

 

En cuanto a la capacidad de ejercer alguna acción al respecto de las noticias, 

comentan que se sienten impotentes ante situaciones, que aunque involucran a la 

ciudadanía, a ellos no les corresponde hacer nada, además que no pueden hacer nada y 

mejor respetan el acuerdo de México a la no intervención en conflictos internacionales.  

 

Además de los aspectos anteriores, Orozco divide su estudio en cuatro supertemas 

que permiten el mejor análisis entre la política y la vida cotidiana, además de poder 

realizar el modelo de cruce cultural que se hizo en cada uno de los países que participaron 

en el proyecto de NW.  

 

Al primer supertema Orozco, lo llama “guerra allá, paz aquí”, en esta clasificación 

se encontró información donde los televidentes ven la guerra lejos de casa, y se sienten 

afortunados por vivir en un país donde en varios años no ha habido guerra. 

“Curiosamente”, comenta Orozco, en ese momento en Chiapas había estallado la 

guerrilla zapatista, pero los entrevistados lo veían como algo que sucedía en otra parte del 

país y donde preferían no hablar de guerra porque era algo “triste”. 

 

El segundo supertema fue clasificado como “nuestra política de no intervención”. 

En este aspecto, los informantes comentaban que México no intervenía en asuntos 
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internacionales, por su política de no intervención, además de que un país de tercer 

mundo no podría competir en ese tipo de guerras. 

 

“Qué malos y crueles son los demás”, es el título del tercer supertema que maneja 

Orozco, pues la guerra en Bosnia, la cacería de ballenas y la pena de muerte a ciudadanos 

mexicanos en Estados Unidos, fueron algunos de los aspectos que provocaron que los 

entrevistados comentaran lo crueles y malos que pueden ser en otros países, y cómo la 

crueldad es mayor cuando son niños los que mueren. 

 

El Tratado de Libre Comercio entre México, Estados Unidos y Canadá, motivó a un 

cuarto supertema “esperanza y utopía”. Los entrevistados se sienten optimistas en cuanto 

al Tratado de Libre Comercio y los beneficios que pueden llevar al país. Mostraron 

esperanza en que también se acabe el tráfico de drogas y la corrupción, sin embargo; 

están conscientes que eso sería como un país nuevo una utopía. 

 

El estudio realizado por Guillermo Orozco en NW deja a un lado los clásicos 

estudios de investigación en comunicación política como la dependencia del medio, 

agenda- setting, estudios de efectos y la hegemonía. Esto, debido a que se enfoca en una 

perspectiva construccionista con un énfasis en lo activo, interpretativo y el dinámico 

intercambio entre la opinión pública y el mundo de las noticias por televisión (Orozco: 

1998). 
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En esta investigación se muestra cómo individual y familiarmente la audiencia tiene 

características similares, pero no necesariamente idénticas, porque existen mediaciones 

como el género, la edad, los intereses, o los supertemas por cada miembro de la familia 

que determina la negociación y apropiación de la información. 

 

Dada la naturaleza cualitativa de la metodología empleada, este estudio no intentó 

presentar datos estadísticamente representativos. Por el contrario, el objetivo fue explorar 

los diferentes hábitos en la recepción de las noticias televisivas con los diferentes 

miembros de la familia donde radica la diferencia con el criterio de los estratos socio-

económico, el nivel educacional, los lugares de residencia y la predominante orientación 

cultural. 

 

Orozco considera de relevancia la recepción de la televisión así como la creación de 

los noticiarios, ambos creciendo en importancia social. Por ello, afirma que la 

popularidad de la noticias significa para la audiencia mantenerse informado. “El proceso 

de los televidentes puede ser conceptualizado como dialéctico en cómo la audiencia 

construye particulares estrategias de recepción, tomando en cuenta las condiciones de su 

nivel socio-cultual y los contextos en que la información fue entregada”. (Orozco 1994; 

1995). 

 

El estudio concluye señalando los cambios desde el año de 1994 con respecto a la 

sociedad mexicana y su participación pública y manifestación en el incremento de 

organizaciones no gubernamentales en el país, la emergencia de instituciones 
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democráticas y el desarrollo de movimientos alrededor del país. Así como, el incremento 

del debate público dentro de los medios entorno a los problemas de México, y la 

participación activa en las elecciones y contiendas de opinión en  asuntos sociales 

específicos “La sociedad mexicana se sacudió por los eventos políticos desde enero de 

1994. La esperanza de muchos mexicanos es que se logren cambios para que pueda 

prefigurar un mejor país y una mejor televisión” (Orozco, 1998). 

 

El proyecto de NW, sin duda alguna, representa una importante aportación para los 

estudios cualitativos, por su preocupación en reunir siete importantes países y conocer 

las apropiaciones que su audiencia hace de la información política de sus noticiarios en 

cada uno de sus distintos contextos, y la manera en que el televidente utiliza esta 

apropiación de mensajes para fines políticos, sociales y culturales de su vida cotidiana.  

 

En este proyecto, Guillermo Orozco, presentó un estudio detallado de lo que 

ocurría en el año de 1994 en México, de cómo la audiencia de cuatro principales 

ciudades mexicanas se apropiaban de los significados presentados en la información 

política en ese época en sus noticiarios. Es precisamente de dicho estudio de donde surge 

la inquietud de generar conocimiento más actualizado de la audiencia de este país. 

 

En este capítulo, se describió cómo el estudio de las audiencias es y ha sido 

importante debido a que dentro del público que consume información no todo el grupo 

trabaja activamente en la elección de la programación. Es decir, existen variaciones de 
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audiencia televisiva, como aquella que es crítica y activa de lo que se le presenta en 

programación o aquella que de manera pasiva consume cierta programación. 

 

Se recorrieron, desde la década de los 40, los estudios de las audiencias televisivas, 

las cuales se han desarrollado con frecuencia y dividido para su estudio en tres etapas: la 

fase de los efectos en las audiencias, el uso y gratificación y la decodificación. Se 

conocieron estudios realizados desde el interés que existía por conocer las preferencias 

electorales en los años 40. 

 

Se distinguió cómo la audiencia ha sido catalogada en distintas fases durante sus 

años de estudio. Considerada desde pasiva y receptiva de información directa (aguja 

hipodérmica), hasta reflexiva, pasando por el flujo en dos pasos donde hay un líder o  

mediador que distribuye la información.  La audiencia atravesó por el procedimiento 

cuantitativo, el cual es utilizado de manera frecuente en el estudio para conocer las 

audiencias. El método cuantitativo y la investigación empírica continúa generando 

conocimiento acerca de las audiencias, más allá del aparato que se coloca en los 

televisores de ciertos hogares y en donde se indica qué canal se ve y qué miembro de la 

familia lo hace. Las encuestas y las mediciones han permitido continuar obteniendo 

importantes resultados sobre las audiencias televisivas actualmente. 

 

Concretamente, los estudios culturales han permitido desarrollar un conocimiento 

en particular de cada una de las personas que integran la audiencia. Desde su identidad, 
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sus gustos, sus preferencias, la historia y la carga cultural, que en ciertas ocasiones 

definen la preferencia de las audiencias y su comportamiento. 

 

Posteriormente se conceptualizó a la audiencia bajo el enfoque crítico, apegándose 

al concepto de “audiencia mediática” que Guillermo Orozco ha desarrollado. Además, 

paso a paso, se describieron las distintas mediaciones que puede establecer una 

audiencia: individuales, institucionales, mass mediáticas, situacional o referencial. 

 

Así mismo, se presentó la principal implicación teórica denominada “News of the 

world”, la cual  pretende conocer la forma en que los televidentes activos construyen 

significados en su interpretación de la política alrededor de ellos; así como la 

interpretación del estudio que Guillermo Orozco realizó en 1994 para este proyecto 

editado en 1998. Fue desglosada la guía metodológica y sus principales aportaciones de 

conocimiento. 

 

Por lo tanto, en el siguiente capítulo se presentará el diseño metodológico para este 

proyecto de investigación, con base en los estudios anteriores, iniciando el análisis al 

tomar en cuenta la guía metodológica y sus herramientas de obtener información, del 

texto referencial en cuestión, adaptadas a las necesidades metodológicas de la audiencia 

seleccionada como punto de análisis en este estudio. 

 

Posteriormente, para colaborar con los estudios cualitativos en México, se 

analizarán conjuntamente las diferencias, similitudes y correlaciones encontradas en este 
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estudio con respecto a los estudios realizados por Orozco en el proyecto “News of the 

World”. 

 
 


